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S ESTUDIO DEL VÍNCULO ARQUITECTO - 
COMUNIDAD: EXPERIENCIA DE TRABA-
JO CON UNA ORGANIZACIÓN BARRIAL 
EN TUCUMÁN. Paula Luciana Boldrini 
Peralta. Tesis de maestría, Universidad 
Nacional de Tucumán, 2010. Directora: 
Dra. Arqta. Claudia Gómez López.

El objetivo de esta tesis fue investi-
gar el desarrollo de vínculos entre una 
organización barrial y un equipo de 
arquitectos, en una experiencia de pro-
ducción del hábitat. Este objetivo se ins-
cribe en una problemática propia de la 
producción del hábitat, que consiste en 
el análisis de la vinculación entre pro-
fesionales de la arquitectura y la comu-
nidad. Con frecuencia se da prioridad 
al aporte profesional, subestimando 
los elementos con los que cuenta la co-
munidad para resolver los problemas. 
Pero, a su vez, existen resistencias entre 
trabajadores y usuarios a la interven-
ción de un profesional.

El caso elegido para investigar el 
vínculo en profundidad, es la toma de 
tierras al mega emprendimiento Lomas 
de Tafí, que prevé la construcción de cin-
co mil viviendas. A ellas tendrán acceso 
familias con trabajo en blanco y salarios 
superiores al mínimo, por lo que que-
dan fuera de cualquier posibilidad de 
acceso los sectores populares que viven 
hace más de cuarenta años en la zona.

Las inundaciones ocurridas en Tu-
cumán en el mes de Enero de 2007 origi-
naron una toma de tierras por parte de 
cincuenta familias, en un sector destina-
do al emprendimiento Lomas de Tafí. 
Las familias pertenecían al barrio Villa 
Muñecas donde se encuentra ubicado el 
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Los resultados se organizaron 
en función de la identifi cación de 
roles y elementos emergentes. 
Los representantes pertenecien-
tes a la organización Carballito-
COBA, cumplen fundamental-
mente un rol de liderazgo demo-
crático, efi caz en tanto impulsa 
cambios y su participación fue 
constante a lo largo de todo el 
proceso. El grupo de arquitectos 
por su parte, cumple dos roles ca-
racterísticos: al inicio fundamen-
talmente el rol de mediador, que 
se sostiene hasta el fi nal, pero en 
un segundo plano asume un rol 
de acompañamiento en primer 
término. También presenta un 
liderazgo democrático, operativo 
en tanto transgreden las formas 
naturalizadas de ejercicio profe-
sional; y situacional ya que esto 
se produce en un ámbito espe-
cífi co, por ejemplo durante los 
talleres.

La institución estatal (Institu-
to Provincial de la Vivienda) ha 
ejercido a lo largo del proceso 
un rol ligado principalmente a la 
política estatal. Su participación 
tendió al incumplimiento del ob-
jetivo comunitario acordado con 
ellos, con el consecuente riesgo 
de debilitamiento de la tarea y de 
los grupos comprometidos con 
ella.

Por su parte los punteros po-
líticos, si bien presentes sólo en 
una etapa inicial, cumplen un rol 
sabotaje, por su incompatibilidad 
al tipo de integración planteada 

Centro Comunitario Carballito, 
dependiente de la Coordinadora 
de Organizaciones Barriales Au-
tónoma (COBA), e integrante, a 
su vez, del Frente Popular Darío 
Santillán (organización piquete-
ra de alcance nacional).

En este contexto, un grupo de 
arquitectos de Tierrha (Trabajo 
por la Integración de un Espa-
cio de Resistencia y Reconstruc-
ción del Hábitat) es convocado 
para el asesoramiento técnico a 
los vecinos para la construcción 
de viviendas. Esto resultó ser el 
inicio de un proceso barrial, que 
después de cuatro años, hoy se 
encuentra ya en la etapa fi nal, 
con la inminente ejecución de las 
viviendas. La relación entre la 
comunidad y los arquitectos de 
Tierrha no escapó a los confl ic-
tos, pero se sostuvo y se sostiene 
a lo largo del tiempo construyen-
do un vínculo.

El marco teórico utilizado en 
el trabajo de tesis fue la psicolo-
gía social, y el vínculo la unidad 
de análisis, destacando la nece-
sidad de los sujetos como motor 
principal para la conformación 
de una red vincular en el marco 
del desarrollo de una tarea.

En relación a los aspectos 
metodológicos se recolectaron y 
analizaron datos ofi ciales y ac-
tas asamblearias, se realizaron 
entrevistas semi-estructuradas 
cuya cantidad se estableció por 
saturación teórica y también se 
recurrió a la observación partici-
pante de asambleas barriales.
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por la mayoría. Se manifi esta la 
resistencia al proyecto desde una 
posición ligada al modelo domi-
nante clientelar, la cual es clara-
mente reconocida por el resto de 
los actores y por ello se agiliza su 
expulsión.

Los resultados en relación al 
vínculo a partir del análisis de los 
roles, apuntan a la resolución de 
una necesidad comunitaria que 
se traduce en un objetivo prin-
cipal compartido entre esta y los 
arquitectos: el mejoramiento del 
hábitat y el fortalecimiento co-
munitario. En este objetivo con-
fl uyen necesidades no antagóni-
cas e intereses de ambos grupos.

Asimismo surge una serie de 
emergentes que enriquecen el 
análisis y sirven como categorías 
de análisis para futuras investi-
gaciones: 1. La disponibilidad, 2. 
modalidad de trabajo, 3. El saber 
y la construcción de conocimien-
to, 4. La toma de decisiones. La 
participación, y 5. Teoría y prác-
tica del proceso de construcción 
social del hábitat.

Así también fue posible dis-
tinguir los aportes de la construc-
ción de vínculos entre las partes. 
Para ambos grupos este proceso 
signifi có ampliar la perspectiva 
barrial conectándolos con una 
problemática metropolitana, co-
mo escalas interrelacionadas. 

Se concluye que los esfuerzos 
por vehiculizar una demanda 
social, de carácter popular y ma-
nifi esta, junto a las posibilidades 
concretas de lograrlo con apoyo 
profesional se encuentran clara-
mente disociados, debido –entre 
otros factores– a la difi cultad de 
establecer vínculos entre los su-
jetos y grupos involucrados. Sin 
embargo, los alcances del pro-
ceso participativo evidencian la 
toma progresiva de conciencia 
acerca de la importancia de un 
nuevo modo de relación, trans-
formando y superando las con-
cepciones y modelos dominantes 
de la producción del hábitat, en 
el marco de la construcción de un 
vínculo saludable que vehiculice 
y potencie las acciones. 

El objetivo central de este tra-
bajo fue describir y analizar los 
cambios acontecidos en la aten-
ción del embarazo, el parto y el 
puerperio en dos generaciones 

EXPERIENCIAS DE EMBARAZO, PARTO Y PUERPERIO EN MUJERES IN-
DÍGENAS DE LA PUNA JUJEÑA. UN ANÁLISIS INTERGENERACIONAL. 
Raquel Irene Drovetta. Tesis de doctorado en Antropología Social, 
Universidad de Buenos Aires, 2011. Directora: Dra. Graciela Freyer-
muth Enciso. 

de mujeres indígenas del depar-
tamento Susques (provincia de 
Jujuy, Argentina), su vinculación 
con la forma de atención terapéu-
tica aplicada –ya sea medicina 
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alopática, tradicional o domésti-
ca– y la incidencia de los factores 
étnicos, de género y generaciona-
les en la constitución de sus tra-
yectorias reproductivas. 

La situación problemática 
que origina esta investigación 
se vincula directamente con la 
necesidad de explicar cómo, a 
diferencia de otros contextos lati-
noamericanos también habitados 
por comunidades indígenas, en 
la región en estudio el sistema de 
salud estatal, a través de presta-
ciones basadas en concepciones 
occidentales y biomédicas, logró 
instalar cambios en las conductas 
maternas y reproductivas de las 
últimas dos generaciones de mu-
jeres. 

Metodológicamente, trabaja-
mos con el análisis de entrevistas 
en profundidad realizadas entre 
2006 y 2010, a mujeres que per-
tenecen a las denominadas gene-
raciones reproductivas. Se trata de 
una construcción sui generis, ya 
que no responde necesariamen-
te a la constitución tradicional 
y etaria de una generación, sino 
que estos grupos se organizan 
sobre la base del criterio ad hoc 
del año en que acontece el primer 
parto de cada mujer. De esta ma-
nera, determinamos una primera 
generación reproductiva confor-
mada por aquellas mujeres cuyo 
primer parto aconteció entre 
1975 y 1992, que se denominó 
“primera generación”, mientras 
que las mujeres, cuyo primer 

parto fue entre 1993 y 2010, se las 
identifi có como pertenecientes a 
la “segunda generación”. El corte 
temporal propuesto entre ambas 
generaciones permite observar 
la transición entre un modelo de 
salud tradicional e indígena a la 
predominancia del actual siste-
ma alopático. Cada uno de estos 
grupos de mujeres, dan cuenta 
de experiencias diferentes en 
cada uno de sus embarazos, par-
tos y puerperios, en función del 
impacto que ha tenido el Progra-
ma de Atención Primaria de la 
Salud (APS) local en sus trayec-
torias reproductivas.

Contrariamente a lo que ha 
sucedido en otros contextos con 
población indígena de Améri-
ca Latina, donde se han hecho 
evidentes las resistencias a la 
implementación de la medicina 
alopática, la lógica biomédica 
fue instalándose en Susques, con 
algunas resistencias y contradic-
ciones, pero con una sistematici-
dad que se refl eja en la modifi ca-
ción de las trayectorias reproduc-
tivas femeninas entre mujeres de 
las dos generaciones en estudio. 
Los notorios avances en relación 
a la atención de la salud materna 
en el departamento Susques, se 
vinculan a las características que 
asume el proceso de extensión 
del modelo biomédico estatal en 
dicha región, donde actualmente 
opera un funcional sistema de 
atención descentralizada de la 
salud, que incluye la presencia 
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de diez puestos sanitarios a car-
go de agentes de salud en cada 
una de las localidades del depar-
tamento. Esta red de atención 
primaria tiene como cabecera 
a la Unidad Sanitaria Susques 
y ofrece cobertura a unas 3.500 
personas. 

Nuestro estudio se articula 
en torno al análisis de las trayec-
torias reproductivas femeninas, 
circunscribiendo las mismas a las 
instancias de embarazo, parto y 
posparto. En este abordaje en-
tendemos que las trayectorias re-
productivas están infl uidas en su 
constitución fundamentalmente 
por tres factores: la generación, 
que implica el posicionamiento 
de la mujer en una estructura fa-
miliar y comunitaria en función 
de su edad; la etnia, que determi-
na su lugar e identidad indígena 
frente a una sociedad mestiza o 
blanca; y el género, que da cuen-
ta de las limitaciones u oportu-
nidades de las mujeres frente a 
otras mujeres y hombres.

La generación, el género y la 
etnia, también son aspectos de-
terminantes en la conformación 
de las relaciones entre usuarias 
y prestadores de salud. Para es-
tas mujeres la pertenencia a una 
u otra generación reproductiva 
determina aspectos de la vida co-
tidiana como el acceso al sistema 
de salud para la atención de los 
embarazos, partos y puerperios, 
–refl ejándose en la construcción 
de sus trayectorias reproducti-

vas– y la incidencia de políticas 
de salud pública implementadas 
a través de la Unidad Sanitaria 
Susques y el Programa de APS 
desde la década del ´80. En este 
sentido, son notables las diferen-
cias que encontramos al compa-
rar ambas generaciones, obser-
vándose cambios no sólo en la 
reducción de la fecundidad y el 
espaciamiento de los nacimien-
tos, sino también en la relación 
que establecen las mujeres con 
el sistema de salud estatal en su 
versión local y con otros sistemas 
terapéuticos. 

Esto se debe a que el proceso 
de avance de la medicina alo-
pática tuvo diverso impacto en 
aquellas mujeres que tuvieron su 
primer parto hasta inicios de la 
década `90, en relación a las que 
atravesaron por esta experien-
cia posteriormente a esta fecha. 
Son las mujeres de la primera 
generación reproductiva el caso 
paradigmático, mediante el cual 
pudimos observar cómo a través 
de la interacción con agentes de 
salud, más específi camente agen-
tes sanitarios, fueron cambiando 
sus prácticas y representaciones 
y paulatinamente accedieron a 
realizarse controles prenatales, 
institucionalizaron sus partos y 
en menor medida permitieron el 
seguimiento de sus puerperios. 
Sin embargo, este cambio comen-
zó después de haber dado a luz a 
sus primeros hijos en sus domi-
cilios, contando con la atención 
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exclusiva de curadores tradicio-
nales y/o familiares, fundamen-
talmente mujeres de la familia 
amplia. 

Por su parte, las mujeres de 
la segunda generación repro-
ductiva han transcurrido por 
experiencias diferentes. A pesar 
que la mayoría de ellas nacieron 
en sus domicilios, sus hijos han 
nacido en la Unidad Sanitaria 
Susques, lo que revela un cambio 
fundamental y una incidencia 
mayor de la medicina alopática 
sobre las etapas reproductivas 
femeninas. El aumento en la inte-
racción con los agentes de salud 
entre una y otra generación se 
tradujo en un cambio importan-
te en las representaciones de las 
mujeres sobre la importancia de 
controlar sus embarazos e insti-
tucionalizar sus partos.

Paralelamente, este proceso 
de avance del modelo alopático 
implicó la retracción de los tera-
peutas tradicionales que actua-
ban en estas instancias reproduc-
tivas, restringiendo su interven-
ción en la atención del parto y en 
menor medida en la terapéutica 
del embarazo y el puerperio. En 
una suerte de lucha por la apro-
piación del campo de atención a 
la salud y la enfermedad durante 
las instancias reproductivas fe-
meninas, el modelo biomédico 
impulsó acciones para desanimar 
a las mujeres a que consulten o 
atiendan sus padecimientos con 
terapeutas tradicionales. Esto 
condujo a que las mujeres de la 

segunda generación desarrollen 
itinerarios terapéuticos casi total-
mente vinculados a la institución 
biomédica, dado que desde los 
inicios de su edad reproductiva 
son identifi cadas por el sistema 
de salud. 

El resultado de las interaccio-
nes es un profundo cambio en el 
campo de referencia de la mujer, 
que anteriormente era infl uen-
ciado por la experiencia de muje-
res cuyos comportamientos eran 
tomados como modelo, dando 
lugar a que se reactualizaran, a 
través de las generaciones, las 
prácticas tradicionales que ro-
deaban la reproducción. Al no 
existir ya esta reactualización, 
se rompe con antiguas prácticas 
y en su reemplazo se adquieren 
nuevas, pero ahora de la mano 
de los agentes de salud biomédi-
cos y a través de los programas 
de salud estatales. 

Es así como los agentes sani-
tarios en su trabajo con las fami-
lias de la región, se comportan 
como instrumentos de inserción 
de las normas biomédicas y de 
consolidación de la prevención y 
promoción de la salud. Han de-
sarrollado entre la población una 
función de máxima importancia, 
al lograr “traducir” las normas 
biomédicas en un intento por 
adecuarlas a la cosmovisión tra-
dicional. El ser nativos de la re-
gión les permite interactuar con 
la sociedad local de la que son 
parte, sirviéndose del recurso de 
una racionalidad compartida que 
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tiene su base en comunes proce-
sos de socialización primaria.

Dado que el accionar del Pro-
grama de APS se ampara en la 
lógica biomédica de la reducción 
de “riesgos”, tanto para la madre 
como para el hijo, ha impactado 
notoriamente sobre el ejercicio de 
los roles familiares tradicionales 
relacionados con la sexualidad, la 
reproducción y, en menor medi-
da, la maternidad. La posibilidad 
de que la familia y los terapeutas 
tradicionales participen del mo-
mento del parto casi ha desapa-
recido en pos de favorecer, en 
esta instancia, el desempeño del 
rol del profesional biomédico, fa-
cilitando la medicalización de la 
trayectoria reproductiva a la par 
de la reducción de tasas críticas 
de morbimortalidad materna. 

Nuevas líneas de investiga-
ción se han abierto a partir de 
este trabajo, las cuáles suponen 
la necesidad de indagar, por 
ejemplo, cuáles y de qué tipo 
son los obstáculos que impiden 
generar acciones en salud públi-
ca, similares a las que resultaron 
de la intervención sobre la salud 
materno-infantil, que redunden 
en mejoras en las tasas de desnu-
trición y mortalidad infantil. En 
el mismo sentido, otros análisis 
sugerentes requieren establecer 
mayores vinculaciones entre la 
persistencia de problemáticas 
epidemiológicas como las nom-
bradas y la ausencia de una po-
lítica intercultural en salud desti-
nada específi camente a comuni-
dades indígenas. 

ENTRAMADOS. EL FÚTBOL Y LAS IDENTIDADES SOCIALES EN LOS 
VALLES ORIENTALES DE JUJUY. Federico Fernández. Tesis de docto-
rado en Ciencias Sociales (Orientación Historia), Universidad Nacio-
nal de Tucumán, 2011. Director: Dr. Juan Pablo Ferreiro. 

El argumento central de esta 
tesis ha sido construido sobre la 
base de dos ejes fundamentales: 
la comprensión de la práctica del 
fútbol como deporte de combate 
moderno, a través del cual se ve-
hiculizan un conjunto variado de 
identifi caciones socio-culturales 
encastradas en contextos histó-
ricos específi cos; y las relaciones 
múltiples y complejas entre las 
bases materiales de una sociedad 

y determinadas características 
presentes en ésta práctica popu-
lar que es el fútbol.  

El signifi cado del término en-
tramado, de acuerdo con el análi-
sis sociológico desarrollado por 
Norbert Elias en su Sociología 
Fundamental, encarna precisa-
mente esta idea de relación entre 
elementos distintos unidos a tra-
vés de tramas, y pensados bajo 
una serie de modelos de juegos 
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alternativos. De este modo, no se 
trata de establecer los lazos direc-
tos que unen prácticas individua-
les y/o colectivas determinadas 
por un conjunto pre-establecido 
de estructuras socio-históricas, 
sino más bien de “modelos” teó-
ricos (abstracciones) construidos 
sobre vínculos posibles entre rea-
lidades sociológicas específi cas. 

El Departamento Valle Gran-
de –unidad de análisis de la pre-
sente tesis–, se encuentra ubi-
cado dentro de la porción sur-
oriental de la Provincia de Jujuy, 
más específi camente dentro de 
los valles orientales de transición 
entre las yungas y las altas mon-
tañas, presentando una variación 
altitudinal y ecológica importan-
te entre los diferentes poblados 
rurales que componen el actual 
territorio vallegrandino. 

Según los últimos datos cen-
sales publicados formalmente 
por el INDEC (Censo 2001), la 
población del Departamento Va-
lle Grande asciende a 2386 habi-
tantes con una superfi cie de 962 
Km2. En la actualidad existen 
dentro de este extenso territo-
rio diez localidades rurales dis-
tribuidas en altitudes que van 
desde 400 a 4600 metros sobre el 
nivel del mar, con diferentes mi-
croclimas y pisos ecológicos de 
ocupación. 

La región vallegrandina se 
encuentra emplazada a esca-
sos kilómetros de distancia de 
la zona subtropical dedicada 
históricamente a la producción 

azucarera. Esta acotada distancia 
entre un espacio y otro, sumado 
a las características estructurales 
que confi guraron a la población 
activa de Valle Grande, crearon 
las bases para que gran parte de 
los hombres y mujeres que resi-
den en el actual Departamento, 
en especial aquellos que viven 
en los poblados ubicados en el 
sector meridional de la región, 
hayan sido trabajadores de los 
ingenios azucareros relativa-
mente cercanos a Valle Gran-
de. Posiblemente, fue dentro de 
este espacio laboral en donde los 
habitantes “del Valle” tomaron 
contacto, en las primeras déca-
das del siglo XX, con la práctica 
del fútbol. Luego, al fi nalizar el 
proceso laboral temporario en 
los ingenios, regresaban a sus ho-
gares para practicar aquel fútbol 
que aprendieron en los márgenes 
del ferrocarril o en los descampa-
dos cercanos a los lotes en donde 
residían. 

¿Que tipo de tensiones identi-
tarias son vehiculizadas a través 
del fútbol entre los pobladores 
“vallistos” contemporáneos? El 
registro etnográfi co desarrollado 
durante cuatro años en la unidad 
de análisis ya enunciada, permi-
tió el reconocimiento de una serie 
de regularidades en las formas 
de organización social dominan-
tes dentro de la región. 

Durante el proceso refl exivo 
de escritura y re-lectura de las no-
tas etnográfi cas, descubrí una se-
rie de “tópicos locales” recurren-
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bajo las refl exiones propias del 
trabajo etnográfi co, se encam-
inaron lentamente hacia el pasa-
do, intentando establecer cuanto 
de continuidad y cuanto de cam-
bio hubo en las estructuras orga-
nizativas básicas de la región.    

Sintéticamente, podemos es-
tablecer tres momentos históri-
cos distintos en la tradición fut-
bolística de Valle Grande, que al 
mismo tiempo se corresponden 
con la predominancia de tres for-
mas vinculares específi cas entre 
los pobladores vallistos. El prim-
ero de ellos, se relaciona con lo 
que en las narrativas locales se 
señala como: “los clásicos por 
apellidos” y que se mencionó 
resumidamente en los párrafos 
anteriores. En un segundo mo-
mento histórico, aproximada-
mente desde la década del 50’ 
en adelante, se desarrollan con 
fuerza los partidos de fútbol en-
tre equipos representativos de 
los diferentes poblados rurales 
que componen el Departamento 
dividido, en términos estricta-
mente futbolísticos, en dos zonas 
competitivas: La región de altura 
(San Ana, Caspalá, Valle Colo-
rado), y la región de valles bajos 
(Valle Grande, Pampichuela, San 
Francisco, Yerba Buena y Alto 
Calilegua). 

Las lógicas que animan las ri-
validades competitivas durante 
este período se correlacionan con 
los puntos de corte ambiental y 
climático que caracterizan a los 

tes: las referencias por apellidos 
y su relación con la ocupación 
histórica por parte de familias 
extensas tradicionales dentro de 
porciones territoriales pre-deli-
mitadas. La relación que existía y 
existe entre la práctica del fútbol 
en toda la región de Valle Gran-
de y el conglomerado complejo 
de parientes (reales o putativos) 
considerados como “familias” en 
los valles orientales de Jujuy, se 
expresó ya en las primeras déca-
das del siglo XX en los clásicos 
futboleros1 por apellidos. Aquí, 
los ocasionales equipos contrin-
cantes eran conformados por al 
menos dos apellidos dominantes 
en la región, que al mismo tiem-
po ocupaban diferentes espacios 
(alto/bajo) dentro de poblados 
rurales ubicados en distancias re-
lativamente cortas. ¿Cuáles fue-
ron las confi guraciones históricas 
que posibilitaron estas formas de 
organización social y espacial 
hoy dominante en Valle Grande? 

El desarrollo mismo de la in-
cógnita me ha llevado a realizar 
un recorrido desde la refl exión 
etnográfi ca contemporánea hacia 
el análisis e interpretación de re-
gistros históricos. La aplicación 
de una metodología específi ca, 
basada en el Análisis de Redes 
Sociales (ARS),2 posibilitó una 
re-interpretación de padrones 
poblacionales y actas nupciales 
registradas desde mediados del 
siglo XIX para el área de estudio. 
Así pues, las preguntas surgidas 
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distintos espacios de pastoreo 
local. Así, por ejemplo, “los clá-
sicos zonales” (las rivalidades 
futbolísticas más sentidos por 
jugadores y simpatizantes), entre 
Caspalá (región de altura) y Pam-
pichuela (zona baja), se basó, en-
tre otros factores, en que ambos 
territorios son disímiles entre sí, 
y por ende son ocupados para 
el pastoreo de ganado vacuno 
en distintas épocas del año, pero 
controlados básicamente por los 
mismos grupos familiares resi-
dentes de manera temporaria en 
uno y otro espacio. Así pues, no 
es casual que lo que motivaba las 
competencias en aquellos años, 
era el premio material al equipo 
ganador: un ternero destinado a 
ser cocido en la parrilla campes-
tre luego del cotejo futbolístico. 

Un tercer período, iniciado 
en los primeros años de la déca-
da del 90’, y que perdura en la 
actualidad, se corresponde con 
una competencia formal y rotati-
va que se realiza una vez al año 
en el mes de enero: el “Campeo-
nato futbolístico de Valle Grande”. 
A diferencia de las dos disputas 
anteriores, en esta competición 
se ponen en juego, además de 
las dinámicas diferenciaciones e 
identifi caciones parentales y te-
rritoriales históricas, la condición 
de migrantes temporarios hacia 
las ciudades cercanas al Departa-
mento de los diferentes jugado-
res por equipo. Para comprender 
las identifi caciones más sentidas 

por estos jóvenes futbolistas, es 
necesario re-pensar el impac-
to devastador que tuvieron los 
procesos de fl exibilización y pre-
carización laboral iniciado en la 
última década del siglo XX. Du-
rante los años 90’, muchos de los 
varones en edad activa tuvieron 
que migrar en busca de trabajo 
en las ciudades cercanas a Valle 
Grande. Y es precisamente du-
rante este tiempo en el que las 
técnicas corporales utilizadas 
por los actuales practicantes del 
fútbol local son categorizadas en 
términos de habilidad, rudeza, 
destreza, resistencia, basándose 
fundamentalmente en el lugar de 
origen, residencia y actividad la-
boral de los jugadores. 

En suma, todos y cada uno 
de estos pliegos identifi catorios 
(relaciones parentales, territorio 
común, condiciones e identifi ca-
ciones basadas en el trabajo), pa-
recen confl uir en una amalgama 
futbolística que une los vínculos 
entre diferentes grupos sociales 
y generacionales. Así pues, los 
partidos clásicos en el fútbol de 
Valle Grande, lejos de ser un ca-
pricho azaroso de la historia, se 
fueron construyendo de acuerdo 
a la dinámica estructural domi-
nante dentro de la región. Jugar 
entre parientes y de acuerdo a 
los apellidos tradicionales, repre-
sentó el primer eslabón de una 
serie de condiciones estructura-
les de base que aún persisten en 
la actualidad. El fútbol, en este 
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caso en particular, ha sido y es 
el principal vehículo por don-
de atraviesan cada uno de estos 
campos sociales (parentesco, 
economía, política) que, parafra-
seando a P. Bourdieu, son siem-
pre relativos unos con otros. Esto 
explica de alguna manera por 
qué a la emoción-tensión que se 
genera tras el desarrollo del jue-
go en si mismo, se le suma una 
“carga emocional” adicional en 
los partidos considerados como 
clásicos. En estas disputas se con-
fi guran verdaderas batallas sim-
bólicas donde juegan, además de 
los hombres, trazos de historias 
sedimentadas por donde se tejen 

los procesos identifi catorios más 
elementales.

LAS POLÍTICAS SOCIALES DEL PRIMER PERONISMO JUJEÑO Y SU IM-
PLICANCIA SOCIO-POLÍTICA EN LA CIUDAD DE SAN SALVADOR DE 
JUJUY (1946-1955). Marcelo A. Jerez, Tesis de doctorado en Ciencias 
Sociales (Orientación Historia), Universidad Nacional de Tucumán, 
2011. Directora: Dra. Ana Teruel. 

NOTAS
1 En la jerga futbolística común, los co-

tejos denominados como clásicos en-
cierran un conjunto de oposiciones y 
rivalidades que provocan una mayor 
tensión-emoción entre jugadores y 
simpatizantes que en cualquier otro 
partido de fútbol. 

2 El Análisis de Redes Sociales, tal y 
como ha sido utilizado en esta inves-
tigación, tiene como base la teoría de 
grafos y los cálculos matemáticos de 
matrices factibles de ser analizados 
por el programa informático Ucinet 
for Windows: Sofware for Social Network 
Anáyisis, diseñado por S.P. Borgatti, 
MG. Evertt, L.C. Freeman (2002-2007). 
Harvard, MA: Analytic Technologies. 

El trabajo histórico aborda las 
características de la política habi-
tacional del Estado peronista y su 
implicancia socio-política sobre 
la población receptora en Jujuy. 
Son vastos los estudios que han 
tratado la acción del gobierno pe-
ronista en el campo habitacional, 
aunque por lo general se concen-
traron en el conjunto nacional o 
bien en las grandes ciudades del 
Litoral, circunscribiéndose la ma-
yoría a Buenos Aires. En conse-
cuencia, son exiguos los aportes 
que se abocan a lo acontecido en 

espacios pertenecientes a otras 
regiones. De allí la relevancia de 
abordar los rasgos específi cos que 
presentó la política de vivienda 
del peronismo y su relación con 
los benefi ciarios de la misma en 
una las provincias del Noroeste 
más alejada del centro político bo-
naerense: Jujuy.

Dentro de este distrito provin-
cial ceñimos nuestro análisis a tres 
de las ciudades más pobladas por 
entonces y ubicadas en zonas re-
presentativas de la provincia –y la 
región–: La Quiaca, en las tierras 
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altas de la Puna; San Pedro, en la 
zona azucarera y San Salvador 
de Jujuy, en el valle capitalino. 
Nuestro estudio comienza, en es-
tos centros urbanos, explorando 
la cuestión habitacional y las po-
líticas estatales desarrolladas al 
respecto para luego desplazar el 
foco de análisis hacia la sociabili-
dad doméstica y vecinal cimen-
tada por los habitantes del barrio 
obrero más importante inaugu-
rado por el gobierno peronista 
en la provincia: el “4 de Junio”, 
ubicado en la ciudad capital.

Los barrios obreros construi-
dos en Jujuy, como en otras par-
tes del país, fueron exhibidos por 
la prensa local como uno de los 
éxitos estatales frente al problema 
de la vivienda que aquejaba a mu-
chos trabajadores. No obstante, 
muy poco se decía sobre las ca-
racterísticas de sus primeros habi-
tantes, sus inquietudes o su forma 
de habitar. Estas omisiones nos 
sugieren indagar así también en 
la relación de los barrios obreros 
jujeños con la llamada “leyenda 
negra”. Esta “leyenda” se origina 
en Buenos Aires y hacía referen-
cia al mal uso de ciertas vivien-
das –levantadas por el peronis-
mo– por parte de sus primeros 
moradores, provenientes en ge-
neral de las zonas rurales de las 
provincias del interior del país. 
Estos, por pertenecer a sectores 
humildes de la sociedad, entre 
otros desatinos, habrían levanta-
do el parquet para hacer asados, 

sembrado en la bañera y vendido 
la broncería. 

El trabajo parte de una línea 
historiográfi ca que reivindica la 
importancia de la historia local. 
Este examen permite destacar 
ciertas particularidades muchas 
veces no accesibles desde una 
escala macro con la posibilidad 
cierta de realizar mayores apor-
tes al conocimiento general. De 
igual modo, esta investigación 
se muestra propicia para poten-
ciar aproximaciones comparati-
vas en el plano regional e inclu-
so nacional. En este sentido, las 
principales variables a comparar 
se vinculan con el ámbito urba-
no y habitacional, con la política 
de vivienda implementada, con 
las características de sus benefi -
ciarios, así como la sociabilidad 
desarrollada por estos dentro del 
conjunto habitacional analizado.

La disponibilidad y diversa 
índole de las fuentes empleadas 
constituyeron factores que favo-
recieron nuestra investigación. 
Tanto las fuentes editadas como 
inéditas provienen principal-
mente de distintas bibliotecas y 
archivos de Jujuy y Buenos Ai-
res. Dada la relativa proximidad 
temporal de nuestra temática 
recurrimos asimismo a la utili-
zación de fuentes orales. Pese a 
que las mismas son pasibles de 
estar sometidas a vaguedades y 
debilidades de la memoria hu-
mana, apuntamos sobre todo a 
la dimensión afectiva en la com-
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prensión del pasado, a la sensa-
ción de lo vivido en los eventos 
pretéritos, campo en el que sin 
duda este tipo de fuentes hace su 
contribución más importante.

El estudio se estructura en 
cuatro capítulos que, a modo de 
círculos concéntricos, desplazan 
su lente de observación a partir 
de la cuestión habitacional y las 
políticas estatales desarrolladas 
al respecto, hasta la intimidad de 
las viviendas del barrio obrero “4 
de Junio.” De esta manera, este 
conjunto habitacional resulta un 
excelente laboratorio para estu-
diar tanto las respuestas del Esta-
do peronista frente a la cuestión 
de la vivienda como el proceso 
de ampliación de la ciudadanía 
social de los trabajadores y su ac-
ceso a mayores niveles de bienes-
tar en el interior del país. 

En el primer capítulo se anali-
za el contexto demográfi co, urba-
no y habitacional de Jujuy hacia 
el inicio de la experiencia pero-
nista. El problema de la vivienda 
es abordado examinando dis-
tintos aspectos de su irrupción 
(hacinamiento, inquilinatos, tipo 
de viviendas, entre otros). En-
focamos nuestra mirada en tres 
de las ciudades que más habían 
crecido por entonces, aunque ha-
ciendo especial hincapié en San 
Salvador de Jujuy, la urbe donde 
se erigiría luego nuestro princi-
pal espacio de estudio: el barrio 
“4 de Junio”. 

En el segundo capítulo se exa-
mina al grupo dirigente peronista 
jujeño que asumió la tarea de en-
frentar la problemática habitacio-
nal. En esta labor, se identifi can 
a los principales actores de este 
sector político y se vislumbran 
sus discursos, debates, proyectos 
así como la ejecución de sus polí-
ticas más importantes en pos de 
paliar aquella cuestión. En este 
marco, se analiza la construcción 
material y simbólica del barrio 
“4 de Junio”. Este vecindario es 
explorado resaltando sus rasgos 
más salientes y dando cuenta de 
la forma en que esta obra era pre-
sentada a la sociedad.

En el tercer capítulo se enfo-
ca la observación sobre los be-
nefi ciarios de la vivienda obrera 
en Jujuy, indagando su relación 
con el Estado peronista durante 
el proceso de adjudicación de 
estos bienes. En la primera parte 
de este capítulo, reconstruimos 
el entorno sociolaboral de la pro-
vincia para luego examinar la re-
lación de los trabajadores jujeños 
con el gobierno durante el pero-
nismo. Dentro de este contexto, 
en la segunda parte, se examina 
el proceso de adjudicación de las 
viviendas obreras (en especial 
del barrio “4 de Junio”), concen-
trándonos en aquellas personas 
que se constituyeron en sus últi-
mos destinatarios. 

En el cuarto capítulo centra-
mos nuestra mirada en el análi-
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sis del impacto del peronismo en 
la sociabilidad y la vida familiar 
en el barrio “4 de Junio”, a partir 
de los recuerdos de un grupo de 
individuos. Estas experiencias, 
a la vez, son aprovechadas para 
indagar en la llamada “leyenda 
negra” de los barrios peronis-
tas. Los testimonios de residen-
tes originales del “4 de Junio” y 
de vecinos de la urbe capitalina 
constituyen la principal fuente 
utilizada en este capítulo a fi n de 
abordar, desde un ángulo nuevo, 
el infl ujo social del peronismo.

Desde esta perspectiva, el es-
tudio de la política, la vivienda 
y la sociabilidad en un pequeño 
universo social de Jujuy se entre-

cruzan con la pretensión de vis-
lumbrar los principales cambios 
operados en estos campos duran-
te la década peronista así como 
las líneas de continuidades exis-
tentes con su pasado inmediato. 
En un tema tan tratado como el 
peronismo, creemos que la pro-
ducción de nuevos conocimien-
tos cobra relevancia a partir de la 
formulación de nuevas pregun-
tas que descentren la tradicional 
mirada en el espacio rioplatense 
y se orienten hacia otras regiones 
del amplio territorio nacional. 
Este trabajo histórico constituye, 
así, una modesta contribución en 
ese sentido.

COUNTRIES Y BARRIOS PRIVADOS EN EL GRAN SAN MIGUEL DE TU-
CUMÁN. EFECTOS Y CONTRASTES SOCIALES. Matilde Malizia. Tesis 
de doctorado en Ciencias Sociales (orientación geografía), Universi-
dad Nacional de Tucumán, 2011. Director: Dr. Alfredo Bolsi. Co-di-
rector: Dr. Pablo Paolasso.

El cambio en los patrones de 
crecimiento y expansión urbana 
ha sido, desde el punto de vista 
socio-espacial, una de las trans-
formaciones más signifi cativas 
acaecidas en las últimas décadas 
en la estructura de las ciudades 
latinoamericanas. Estos cambios 
operaron, principalmente, a tra-
vés de la incorporación de urba-
nizaciones cerradas –UC– a su 
trama urbana. 

Originalmente las UC se con-
cibieron como respuestas a las 

demandas que caracterizan a un 
determinado grupo de la socie-
dad y que se relacionan, princi-
palmente, con la necesidad de 
habitar lugares seguros y en con-
tacto directo con la naturaleza. 
No obstante en la actualidad los 
objetivos iniciales se han amplia-
do y resignifi cado. Por ello, hoy 
estas urbanizaciones también 
responden a otro tipo de deman-
das, entre las que se encuentran 
las pretensiones de exclusividad 
y homogeneidad social del gru-
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po de pertenencia. Los muros, 
rejas y alambrados que rodean a 
las UC se convierten en barreras 
sociales que marcan profundas 
diferencias entre quienes viven 
adentro y quienes viven afuera, 
difi cultando el establecimiento 
de vínculos entre las viejas y nue-
vas formas urbanas.

En Argentina, el surgimien-
to de las UC fue relativamente 
tardío en comparación con otros 
países latinoamericanos y, has-
ta hace poco tiempo, se reducía 
prácticamente al Gran Buenos 
Aires. Son escasos los estudios 
sobre estas urbanizaciones en 
ciudades de menor tamaño y 
jerarquía. En este contexto, esta 
investigación plantea el análi-
sis de los efectos y contrastes 
socio-espaciales que provocan el 
surgimiento y desarrollo de las 
UC en el aglomerado Gran San 
Miguel de Tucumán –GSMT– el 
cual, dado su número de habi-
tantes –740.000 según el Censo 
Nacional de Población, Hogares 
y Viviendas del año 2001–, forma 
parte del conjunto de ciudades 
intermedias argentinas. 

Enmarcar este estudio en los 
trabajos de investigación exis-
tentes para las grandes ciudades 
latinoamericanas, en algunas 
ocasiones, no permitía captar las 
particularidades que el área bajo 
estudio presentaba. Por este mo-
tivo el énfasis se puso en adaptar 
aquellos conceptos más genera-
les a la realidad estudiada para, 

posteriormente, analizar en pro-
fundidad el impacto socio-espa-
cial de las UC en el área que las 
contiene. 

La inclusión de las UC a la 
trama urbana del GSMT implicó 
no sólo la incorporación de nue-
vas formas de habitar la ciudad 
sino también de nuevos valores 
y estilos de vida. La primera UC 
fue construida en el año 1978, 
sin embargo su desarrollo expo-
nencial recién se produjo a partir 
del año 2000.La mayoría están 
localizadas en el sector occiden-
tal, en el Municipio Yerba Buena 
–MYB–, dado que este municipio 
es considerado en el imaginario 
social como uno de los lugares 
privilegiados para vivir en tanto 
se ubica en el pedemonte de la 
serranía de San Javier.

En primer lugar se elaboró un 
plano cartográfi co de la zona en 
el que se localizaron las UC exis-
tentes. Posteriormente, se defi -
nieron los grupos con los cuales 
se llevó a cabo esta investigación. 
La selección de sus integrantes 
estuvo determinada principal-
mente por su participación a lo 
largo del proceso de surgimien-
to, desarrollo y funcionamiento 
de las UC. Se consideraron dos 
grupos poblacionales: “los de 
adentro” y “los de afuera”. El 
primero integrado por los resi-
dentes de las UC. El otro, “los de 
afuera”, por sus vecinos próxi-
mos, personas que trabajan en 
ellas, actores del ámbito público 
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y privado –agentes inmobilia-
rios, constructores, urbanistas y 
representantes del gobierno pro-
vincial y municipal– y proveedo-
res de bienes y servicios instala-
dos en zonas colindantes a estos 
emprendimientos. Se utilizaron 
técnicas de investigación afi nes a 
las ciencias sociales: observación 
con participación, entrevistas 
abiertas en profundidad y aná-
lisis de documentos. Además se 
mantuvieron entrevistas cortas 
y/o conversaciones informales 
con múltiples personas durante 
el trabajo de campo. También se 
elaboró un catálogo fotográfi co.

Entre los aportes de esta te-
sis cabría destacar la elaboración 
de un modelo de las UC que se 
adapta a las características socio-
espaciales propias del GSMT. La 
incorporación de las UC se con-
virtió en un elemento más que 
contribuyó al gradual desequi-
librio del sistema territorial en 
sus aspectos espaciales y socia-
les, afectando las áreas centrales 
y periféricas del aglomerado al 
generar fragmentos con escasa o 
nula conexión entre ellos. 

En relación con los aspectos 
espaciales, los aportes más im-
portantes se clasifi can en cuatro 
grandes líneas: 

1. Expansión de las urbanizacio-
nes cerradas. Su auge se registró a 
partir del año 2000 y fue el resul-
tado de la difusión de una moda 
proveniente del Área Metropoli-
tana de Buenos Aires, donde la 

proliferación de estas urbaniza-
ciones era frecuente. La ciudad se 
está convirtiendo gradualmente 
en una estructura compuesta por 
fragmentos de carácter privado y 
con acceso controlado.

2. Instalación y desarrollo en el 
aglomerado Gran San Miguel de 
Tucumán. Las UC se incorpora-
ron a una trama urbana en vías 
de consolidación. En el territorio 
donde se instalaron era evidente 
la coexistencia de distintos gru-
pos sociales y de diferentes áreas 
ocupadas por cultivos diversos. 
Están localizadas tanto en la pe-
riferia como en las proximidades 
a las áreas centrales del munici-
pio, propiciando su rápida inte-
gración al tejido urbano. 

3. Cambios en la estructura de la 
ciudad. Se está consolidando en 
el sector oeste del GSMT –en el 
MYB– una nueva centralidad di-
fusa que se caracteriza por la arti-
culación de actividades urbanas 
de variada índole. Su conforma-
ción compite, cada vez más, con 
el CBD principal del aglomerado 
–ubicado en San Miguel de Tu-
cumán– disminuyendo progresi-
vamente las relaciones comercia-
les entre los mismos.

4. Ausencia de acción estatal. 
La escasa normativa vigente que 
regule la instalación y construc-
ción de las UC pone en eviden-
cia la distancia existente entre la 
planifi cación urbana y la efectiva 
expansión de la ciudad. Las nor-
mas y leyes actuales no alcanzan 
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que al hacer referencia a “los de 
afuera” se está incluyendo desde 
los vecinos de escasos recursos 
hasta los especuladores inmobi-
liarios, pasando por las personas 
de “afuera” que trabajan “aden-
tro”. No obstante, desde aden-
tro de las UC se los considera 
indistintamente como diferentes 
y desconocidos. La otredad está 
representada por cualquiera que 
no pertenezca a su núcleo resi-
dencial inmediato.

3. Habitantes de una misma ciu-
dad: tan cerca y tan lejos. Pese a 
que en el área de estudio “los de 
adentro” y “los de afuera” se en-
cuentran próximos espacialmen-
te, la distancia social entre ellos 
es cada vez más notable. La cer-
canía y las interacciones entabla-
das no son sufi cientes para evitar 
que la brecha que los separa se 
profundice progresivamente. La 
ciudad entendida originariamen-
te como un espacio de encuentro 
se va desdibujando, hasta con-
vertirse en un espacio fragmen-
tado. Los muros, alambrados y 
sistemas de seguridad estableci-
dos por las UC se convierten en 
símbolos que organizan las des-
igualdades en el espacio urbano. 

para controlar la construcción de 
UC en las distintas áreas de la 
provincia. La inacción del Esta-
do, además, otorga a los especu-
ladores inmobiliarios facultades 
para decidir sobre el crecimiento 
y desarrollo urbano. 

Los principales aportes rela-
cionados con los aspectos socia-
les se enmarcan en tres líneas.

1. “Los de adentro”. Los resi-
dentes de las UC construyen un 
discurso basado en la resignifi -
cación de la seguridad/insegu-
ridad para explicar y justifi car la 
adopción de estas urbanizacio-
nes como residencia permanente. 
Sin embargo bajo la búsqueda de 
seguridad subyacen “otras bús-
quedas”, que terminan siendo las 
más signifi cativas, que se relacio-
nan con el status social adquirido 
por vivir en estas urbanizaciones 
y con los deseos por pertenecer a 
un determinado grupo social.

2. “Los de afuera”. Este grupo 
está integrado, a su vez, por sub-
grupos cuyos integrantes tienen, 
entre otras cosas, prioridades, 
intereses y valores muy diversos. 
Sus diferencias y similitudes se 
basan principalmente en las ca-
racterísticas socio-económicas y 
laborales compartidas. Tal es así 
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FIRMAS FAMILIARES, EMPRESARIADO E  INDUSTRIA AZUCARERA EN 
TUCUMÁN (1895-1945). Daniel Moyano. Tesis de doctorado en Huma-
nidades (Área Historia), Universidad Nacional de Tucumán, 2011. 
Director: Dr. Daniel Campi. Co-directora: Dra. Silvia Lázzaro.

En líneas generales, los estu-
dios históricos sobre la agroin-
dustria azucarera tucumana cen-
traron su interés en los orígenes 
del empresariado como actor 
colectivo, en su accionar como 
grupo sectorial y en las relacio-
nes establecidas con otros actores 
sociales y políticos como el Esta-
do nacional y provincial, el sec-
tor cañero, los trabajadores, entre 
otros temas. Es decir, las refl exio-
nes estuvieron dirigidas princi-
palmente a explicitar los rasgos 
característicos de los industriales 
azucareros como “clase”, oligar-
quía o burguesía, y su nivel de 
incidencia en el desenvolvimien-
to económico regional. De este 
modo, se postergaron líneas de 
estudio alternativas que focali-
cen la atención en las trayectorias 
individuales de los empresarios 
frente a sus ingenios, permitien-
do un conocimiento más acabado 
sobre su composición y diferen-
ciación interna, y que permitan 
indagar sobre las características 
y la performance de las empresas 
azucareras.

Por tal motivo, nuestra pro-
puesta consistió en analizar en 
profundidad la comandita “Ave-
llaneda & Terán” (A&T), socie-
dad de carácter familiar, propie-
taria del ingenio Los Ralos. Em-

pero, nuestra tesis no se detuvo 
en un estudio de caso. El análisis 
de A&T, que articula toda la in-
vestigación, se complementó con 
dos empresas de diferentes carac-
terísticas: por un lado, la “Com-
pañía Azucarera Juan Manuel Te-
rán” S.A., propietaria del ingenio 
Santa Bárbara, que en un primer 
momento operó como emprendi-
miento individual de Juan M. Te-
rán (a la vez pariente de los socios 
de A&T), y luego como sociedad 
anónima familiar; y por otro lado, 
la “Compañía Azucarera Santa 
Lucía” S.A., propietaria del inge-
nio homónimo, cuyos accionistas 
fueron, en su mayoría, industria-
les pertenecientes a diversas fa-
milias azucareras locales y en la 
cual los socios de A&T tuvieron 
un destacado rol en la gestión.

De esta manera, el principal 
objetivo de la investigación fue 
indagar sobre el comportamiento 
de estos industriales azucareros 
frente a sus empresas, y de este 
modo, analizar el desenvolvi-
miento de ingenios “medianos” 
y “pequeños” en términos de es-
cala de producción, característica 
que compartieron la mayoría de 
las unidades fabriles del parque 
azucarero tucumano.

Desde el punto de vista teó-
rico, existen diferentes maneras 
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de abordar el estudio de las em-
presas. Empero, nos interesaron 
especialmente las corrientes de 
análisis que las conciben como 
un centro de recursos, aptitudes 
y conocimientos, que aprende y 
se transforma con la experiencia. 
Estas posturas, con una marcada 
infl uencia de la economía evo-
lutiva, destacan la fl exibilidad y 
capacidad de adaptación de las 
empresas, lo que permite combi-
nar el estudio de las trayectorias y 
estrategias de desarrollo, junto a 
la historia de las personas que co-
mandaron la marcha de los nego-
cios. De este modo, se puede con-
cebir a la fi rma como un ámbito 
de interacción social en la que se 
construyen saberes, tradiciones y 
pericias específi cos, siendo en las 
empresas familiares de larga tra-
yectoria donde se desarrollan vi-
siblemente estos elementos.

Por lo tanto, nuestro traba-
jo puede encuadrarse dentro de 
la vertiente historiográfi ca cuyo 
objeto es la historia de las em-
presas y los empresarios en una 
perspectiva histórica, destacan-
do el rol de los actores y sus es-
trategias en contextos aleatorios, 
como fue la actividad azucarera 
en la primera mitad del siglo 
XX. De este modo, a partir de los 
aportes conceptuales de la bu-
siness history y la family fi rms, se 
estudió el origen y el desarrollo 
de este grupo empresarial con-
formado por vínculos familiares 
y amicales, que operó satisfacto-

riamente hasta fi nales del perío-
do bajo estudio.

La investigación se estructuró 
en seis capítulos. En el primero, 
partiendo desde una perspectiva 
macro-analítica, reconstruimos 
la estructura empresarial duran-
te la conformación de la moderna 
agroindustria azucarera. En tal 
sentido, se determinaron sus for-
mas jurídicas y organizacionales, 
la propiedad de las mismas y el 
nivel de control de las empresas 
por parte de las familias tucuma-
nas. Todo esto se complementó 
con el análisis del ambiente pro-
ductivo, poniendo especial énfa-
sis en los aspectos tecnológicos y 
en las condiciones del mercado.

En los cinco capítulos restantes 
modifi camos nuestra perspecti-
va, pasando a un enfoque micro-
analítico de las empresas bajo 
estudio, siempre en compara-
ción con otras fi rmas del sector. 
En este punto, nuestra pesquisa 
se basó principalmente en la do-
cumentación ubicada en los ar-
chivos internos de las empresas 
(Libros Mayor, Diario, Balance 
e Inventarios, y las Actas de las 
asambleas del Directorio y de 
Accionistas), además de un con-
junto de documentación notarial, 
como contratos mercantiles, po-
deres y testamentarias. 

Estas fuentes permitieron ana-
lizar con mayor sustento empírico 
la conducta de los empresarios 
azucareros, por un lado en rela-
ción a los resultados económicos 
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y sus opciones productivas y de 
inversión. También se puso espe-
cial énfasis en las características de 
la gestión, la relación familia-em-
presa, los métodos de reproduc-
ción del patrimonio familiar, la 
transferencia de aptitudes empre-
sariales, la planifi cación de la su-
cesión y la conformación de redes 
parentales y amicales con otras 
familias azucareras, vínculos que 
tuvieron una centralidad desta-
cada en las empresas estudiadas. 
Todo esto se complementó con un 
examen pormenorizado de las di-
ferentes estrategias implementa-
das por sus directivos, que le per-

mitieron mantenerse dentro del 
rubro hasta mediados del siglo 
XX, conservando la propiedad y 
el control de las fi rmas dentro de 
un núcleo familiar primigenio.

De esta manera, los resul-
tados de nuestra investigación 
permiten poner en discusión la 
diferencia categórica que se esta-
bleció entre sectores productivos 
‘tradicionales’ y ‘dinámicos’ (so-
bre todo si el primer califi cativo 
lleva a suponer una falta de com-
petitividad), a la vez que repre-
sentan un avance en el estudio de 
las empresas en economías regio-
nales del interior del país. 

LOS CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA ECONÓMICA DE CATAMARCA Y 
TUCUMÁN Y SUS EFECTOS EN LA POBREZA. ANÁLISIS COMPARADO 
(1980-2002). Ariel Osatinsky, Tesis de doctorado en Ciencias Sociales 
(orientación geografía), Universidad Nacional de Tucumán, 2011. Di-
rector: Dr. Alfredo Bolsi.

La Argentina presenta pro-
fundos desequilibrios regionales 
desde el punto de vista socioeco-
nómico. Históricamente, las pro-
vincias del Norte Grande Ar-
gentino (NOA y NEA) tuvieron 
una participación marginal en 
el Producto Bruto Interno de la 
Argentina, concentrando un por-
centaje mayor de población. Asi-
mismo, esta región conformaba a 
comienzos del siglo XXI la región 
más pobre del país, como se ha 
señalado en numerosos estudios.

En dicha región, la provincia 
de Catamarca se distinguía de 

las restantes por sus menores ni-
veles de pobreza.

Con el objeto de indagar en 
los procesos y la articulación de 
factores que habrían posibilita-
do que una provincia como Ca-
tamarca, caracterizada por tener 
una estructura productiva muy 
reducida y tradicional alcanza-
ra a comienzos del siglo XXI esa 
condición, surgió la propuesta de 
comparar dichos procesos y arti-
culaciones con la provincia más 
pujante del Norte, Tucumán, la 
cual tenía mayores niveles de po-
breza. 
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Estas provincias tuvieron du-
rante el transcurso de los siglos 
XIX y XX un desarrollo econó-
mico disímil. Mientras Tucumán 
experimentó una penetración 
más profunda de las formas de 
producción capitalistas, Cata-
marca conservó una estructura 
más tradicional en su economía. 

En ese sentido, esta investiga-
ción tuvo como propósito anali-
zar la relación existente entre las 
transformaciones de la estructu-
ra económica y la evolución de 
la pobreza en Catamarca y Tucu-
mán en el período 1980-2002, con 
el objeto de encontrar posibles 
explicaciones a la mejor situa-
ción socioeconómica relativa que 
presenta Catamarca a fi nes del 
período bajo estudio.

Se consideró a la pobreza 
como un fenómeno con fuertes 
vínculos con la economía, donde 
los problemas de empleo y los 
cambios en los distintos secto-
res que componen las diferentes 
actividades económicas de la es-
tructura productiva constituyen 
los aspectos más relevantes de 
dicha relación. Ambos brindan 
nociones acerca de la manera en 
que se distribuyen los ingresos y 
recursos en una determinada so-
ciedad.

Se pudo constatar que el des-
envolvimiento económico, y el 
deterioro laboral y social que 
tuvieron Catamarca y Tucumán 
a fi nes del siglo XX, fueron pro-
cesos que no se desarrollaron 
en dichas provincias simultá-

neamente, ni a un mismo ritmo, 
como tampoco tuvieron la mis-
ma intensidad. 

Desde el siglo XVIII hasta las 
primeras décadas del siglo XIX 
ambas provincias compartían 
características comunes (diver-
sifi cación productiva y diversos 
intercambios comerciales) en el 
ámbito de un mismo espacio, lo 
que cambió a partir de la instau-
ración del modelo agroexporta-
dor, período en el que, mientras 
Tucumán expandió su economía 
y amplió su mercado de trabajo 
como consecuencia de la crecien-
te expansión de la actividad azu-
carera, Catamarca quedaría en 
una situación marginal y de re-
zago. Esta brecha que se produjo 
entre ambas realidades se man-
tuvo durante la primera etapa de 
la industrialización sustitutiva 
de importaciones, acentuándo-
se en el período en los años del 
peronismo. A partir de media-
dos de 1950, los problemas de la 
agroindustria azucarera, que se 
agravaron notablemente a fi nes 
de los ´60 con el cierre de los in-
genios, se tradujeron en un de-
clive de los sectores económicos 
más importantes de Tucumán. 
De esa manera tendió a reducir-
se la distancia que la separaba 
de Catamarca, provincia que en 
aquellos años experimentó la 
expansión de ciertas actividades 
primarias y terciarias.

En las décadas de 1980 y 1990 
Tucumán fue profundamente 
afectada por las transformacio-
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nes económicas (desaparición de 
un elevado número de pequeños 
y medianos productores agríco-
las en el período 1988-2002; pro-
fundo retroceso de los cultivos 
orientados al mercado interno; 
crecimiento de la desigualdad en 
la tenencia de la tierra, pronun-
ciado proceso de desindustriali-
zación; considerable reducción 
del sector comercial). Por su 
parte, en Catamarca dichos cam-
bios fueron menos regresivos (la 
tenencia de la tierra no alcanzó 
en el periodo 1988-2002 mayores 
niveles de concentración aunque 
mantuvo una profunda desi-
gualdad en su estructura; mayor 
permanencia de cultivos tradi-
cionales; menor expulsión de pe-
queños y medianos productores 
rurales; triplicación del empleo 
industrial; menor retroceso que 
Tucumán en el sector comercio 
y mayor expansión en los servi-
cios). 

En cuanto al mercado de tra-
bajo, fue más signifi cativo el de-
terioro laboral experimentado 
por los habitantes de Tucumán. 
Esta provincia tuvo mayores ni-

veles de desocupación, subocu-
pación, y empleo informal, en 
comparación con la situación ca-
tamarqueña.

Estas diferencias estuvieron 
vinculadas al impacto desigual 
que tuvieron las transformacio-
nes productivas en ambos mer-
cados de trabajo, y a las carac-
terísticas de los mismos en cada 
provincia. En particular, en Cata-
marca el empleo en el sector pú-
blico tenía mayor relevancia, lo 
que actuaba como atenuante de 
las difi cultades laborales.

Las distintas dinámicas eco-
nómicas y laborales que tuvieron 
Catamarca y Tucumán, explican 
en gran medida que esta última 
provincia tuviera a comienzos 
del siglo XXI mayores niveles de 
pobreza. Siendo en el 2001 el por-
centaje de hogares pobres mayor 
al 50% en ambas provincias, la 
pobreza tuvo una incidencia e in-
tensidad superior en Tucumán, 
mientras que Catamarca tuvo la 
particularidad de ser en aquel 
momento la provincia con meno-
res niveles de privación de toda 
la región norte del país.

SOCIABILIDAD Y CULTURA POLÍTICA EN TUCUMÁN, 1880-1916. Mar-
cela Vignoli. Tesis de doctorado, Universidad Nacional de Tucumán, 
2011. Directora: Dra. María Celia Bravo.

El crecimiento urbano y la 
complejización de la sociedad 
tucumana fueron consecuencia 
inevitable de la expansión eco-

nómica que experimentó la pro-
vincia durante la segunda mitad 
del siglo XIX, lo que convirtió a 
su capital en la ciudad y centro 
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cultural más importante de una 
vasta región. En ese marco, en 
1882 se creaba en San Miguel de 
Tucumán un espacio de sociabili-
dad que reunía a alumnos, egre-
sados y maestros de dos institu-
ciones educativas implantadas 
en la provincia en el marco del 
despliegue del naciente Estado 
central, la Escuela Normal y el 
Colegio Nacional, inaugurados 
en 1865 y 1875, respectivamente.

Una de las hipótesis que pre-
sidió esta investigación sostiene 
que la emergencia de este am-
biente cultural modifi có los pa-
trones de sociabilidad e incidió 
en la conformación de una cul-
tura política más abierta, permi-
tiendo la incorporación de secto-
res medios urbanos de la ciudad 
de San Miguel de Tucumán a un 
esquema de poder signado por la 
preeminencia de una élite azuca-
rera. De este modo, la investiga-
ción buscó analizar la conforma-
ción de un campo intelectual y su 
vinculación con la esfera política 
tucumana a través del estudio de 
una particular experiencia aso-
ciativa con fi nes culturales como 
fue la Sociedad Sarmiento.

Para realizar este propósito el 
trabajo se organizó en seis capí-
tulos que estructuraron, a su vez, 
diversos núcleos problemáticos 
internos. 

En una primera parte, estu-
diamos la construcción de un 
clima cultural que entendimos 
como subsidiario de la creación 

de instituciones educativas na-
cionales en San Miguel de Tucu-
mán. Nos referimos al Colegio 
Nacional y a la Escuela Normal, 
creados en 1865 y 1875 respecti-
vamente. El impacto socio-cul-
tural que tuvo en nuestro medio 
la creación de estos estableci-
mientos educativos, se expresó, 
entre otros aspectos, en un clima 
de sociabilidad entablado entre 
egresados, maestros y alumnos 
de ambas instituciones. Estos ac-
tores, vinculados por una trama 
de relaciones que devenían de un 
itinerario educativo común, deci-
dieron crear en 1882 un espacio 
cultural –lo que sería la Sociedad 
Sarmiento– en donde pudieran 
desplegar sus inquietudes litera-
rias. 

Las preocupaciones de estos 
primeros socios no quedaron en 
el plano de la retórica sino que 
este grupo tuvo una importante 
inserción en el medio tucumano 
a través de emprendimientos 
que tendieron a favorecer a la 
comunidad, uno de los ejemplos 
lo constituye la creación de la bi-
blioteca de la asociación. Por otra 
parte organizaron conferencias 
abiertas y editaron dos publica-
ciones, El Porvenir (1882-1883) y 
El Tucumán Literario (1888-1896), 
además se llevó a cabo la crea-
ción de una escuela nocturna 
para obreros. De este modo la 
Sociedad Sarmiento fue consoli-
dando su prestigio concluyendo 
la década de 1880 con el proyec-
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to de creación de un local propio 
para desarrollar sus reuniones y 
con lugar sufi ciente para ubicar 
la biblioteca. Este importante lo-
gro posicionó a la Sociedad en un 
lugar de preponderancia en el es-
pacio público.

Hacia 1890 y a partir de la 
consolidación institucional de la 
sociedad y la concreción de al-
gunos de los proyectos que men-
cionamos, la Sociedad se con-
formó como un espacio cultural 
legitimado y prestigiado, cuya 
reputación se consolida con una 
serie de estrategias tendientes a 
la construcción de un imaginario 
cívico nacional, con una impron-
ta regional explícita, que recibió 
el aporte y el reconocimiento del 
estado provincial y nacional. Es-
tas estrategias se refl ejaron en la 
realización de concursos litera-
rios que incentivaban el estudio 
de la historia nacional, la custo-
dia de monumentos nacionales 
como la Casa de la Independen-
cia, la organización de festejos 
patrios, de las denominadas “pe-
regrinaciones patrióticas de la ju-
ventud”, y las gestiones realiza-
das para construir monumentos 
recordatorios de próceres.

En la segunda parte de esta 
tesis, el relato comienza a inter-
narse en el plano político. En 
efecto, la injerencia de la política 
en la Asociación constituye una 
de las cuestiones destacadas de 
esta parte de la tesis, haciéndose 
evidente con la escisión de la So-
ciedad Sarmiento y la formación 

de otro espacio cultural, que a 
modo de réplica evidenciaba los 
episodios que en el terreno polí-
tico tenían lugar. 

El capítulo V comienza explo-
rando las construcciones textua-
les realizadas por algunos miem-
bros de la Sociedad Sarmiento en 
sus revistas literarias, en torno a 
la problemática de las mujeres. 
La visualización de una serie de 
tensiones respecto a la materni-
dad, la educación y la vida coti-
diana de las mujeres tucumanas 
nos permitirán confi rmar los tra-
zos ideológicos de una época en 
la cual el pensamiento liberal se 
aboca a reelaborar un canon so-
bre la feminidad deseada.

El último capítulo se ocupa 
del período de auge de la So-
ciedad Sarmiento durante las 
primeras décadas del siglo XX. 
Explora la relación de dicha So-
ciedad con el poder provincial 
y nacional, prestando especial 
atención a la dinámica de funcio-
namiento interno para delimitar 
patrones de sociabilidad institui-
dos. Pudimos, asimismo, consta-
tar que estos se conforman cuan-
do la Sociedad Sarmiento cons-
truye su sede defi nitiva. En este 
contexto podemos delimitar la 
emergencia de una élite intelec-
tual en Tucumán que potenció su 
infl uencia y prestigio con la par-
ticipación en asociaciones, tanto 
educativas como culturales. Esta 
hipótesis nos permitió repensar 
una noción fuertemente arraiga-
da en Tucumán que vincula a la 
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cionar las prácticas culturales e 
intelectuales de una generación 
compuesta por sectores medios 
urbanos y de ciudades del inte-
rior tucumano, a los que se su-
maron posteriormente miembros 
de la elite social y económica; las 
estrategias con las que las suce-
sivas comisiones directivas de la 
Asociación enfrentaron diferen-
tes desafíos en un período en el 
que algunas esferas del Estado 
(tanto a nivel provincial como 
nacional) tenían todavía un de-
sarrollo incipiente y en gran me-
dida indefi nido, como fue el caso 
de la cultura; los signifi cados de 
algunas iniciativas paradigmáti-
cas, como la creación de la biblio-
teca, los cursos nocturnos para 
obreros y los “cursos libres”; el 
rol que la entidad jugó –en ínti-
ma asociación con políticas es-
tatales– en la cimentación de un 
sentimiento cívico y patriótico 
en la población y la articulación 
del mismo con una identidad 
regional; la compleja relación 
con los poderes estatales; los di-
ferentes proyectos para dotar a 
la entidad de una sede propia y 
sus contenidos simbólicos y, por 
último, la conformación de una 
compacta elite intelectual imbui-
da de la conciencia de una “mi-
sión” a cumplir, que encontró en 
los años del primer centenario 
su síntesis en la personalidad de 
Juan B. Terán, entre otros.

élite política sólo con los intere-
ses azucareros. Por el contrario, 
esta investigación propone la 
existencia de una élite política 
y cultural menos homogénea, 
social y políticamente, aunque 
sin duda la problemática azuca-
rera constituía una cuestión que 
atravesaba a todos los sectores 
sociales y a los actores con pre-
ocupaciones políticas, intelectua-
les y educativas. No obstante, las 
asociaciones culturales como la 
Sociedad Sarmiento y la Biblio-
teca Alberdi habrían constituido 
espacios de reconocimiento e in-
tegración social que permitieron 
la circulación de actores de oríge-
nes y preocupaciones dispares. 

La opción historiográfi ca y 
metodológica apostó a desme-
nuzar la vida asociativa de la 
Sociedad Sarmiento desde su 
trama más cotidiana. Esto per-
mitió tener una rica imagen de 
los confl ictos, las pujas de poder, 
las alianzas, los cambios, las ten-
siones y las rutinas. Estos aspec-
tos, al tiempo que pusieron en 
tensión aquellas miradas homo-
géneas sobre el asociacionismo, 
permitieron conocer las maneras 
en las que ciertos contemporá-
neos construyeron sus bases de 
poder y apostaron a ocupar un 
lugar en esa sociedad del Tucu-
mán del siglo XIX y comienzos 
del XX.

En síntesis, entre los resulta-
dos de esta tesis podemos men-
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